                                        Aportes

     Nació. 

     Su hermana de quince lo amamantaba -por gusto de ella, claro está- y después le daba la mamadera.

     Creció de una manera muy extraña. Primero se le agrandó la cabeza y luego, el resto del cuerpo. Esto lo convirtió en el mimado de la abuela, que podía distinguirlo entre los otros nietos, aún siendo tan corta de vista, y, además, en su autobiografía justificó el título del primer capítulo como: “La importancia de lo primero que crece”.  

      Sus padres eran campesinos rudos e ignorantes y querían que fuera tambero.

      Él nunca se fijó en las vacas. 

      Su infancia fue triste y solitaria, salvo por su hermana, que le amamantó, hasta de grande, y por un estrecho vínculo que desarrolló con un tarrito de leche “Nido” con el que jugaba y pasaba las horas contemplando. 

     Esto último lo llevó a la fama.

    Tal era su repugnancia por las vacas, a causa de sus padres, y su amor por la leche, debido a su hermana, que apenas supo sobre la existencia de la leche en polvo,  olvidó por completo a las vacas (y con ellas a sus padres) rescatando a la leche, en sí misma,  sin otro origen que su hermana. Y se hizo poeta.

     Fue el fundador del movimiento conocido como: “El arte Lácteo” que cobró, inmediatamente, algunas notorias adhesiones.

     Su poema “Nívea y descremada” fue un aporte fundamental para la literatura post-moderna, ya que plasmó la  irascibilidad del color frente a la inconsistencia de la sustancia colorida, en otras palabras, una dura crítica a la raza blanca. De igual modo, su libro: “Ausencia, de nata”, asesta un golpe mortal a las reiteradas solidificaciones a las que la literatura de nuestros días es tan propensa. 

     Pero su obra cumbre está, sin lugar a dudas, en: “DE NADA SIRVE EL ANIMAL”, y en aquel lugar del poema: “Jamás serás manteca”, en donde el fervor y la osadía alcanzan su punto máximo cuando dice: “...ostra, concha, hueco del mundo, o simplemente, madre hermanada”  Ante el cual es imposible salir ileso, frente a colosal grito de esperanza humana. 

La particularidad biográfica que determinó su aporte, acuñó el término “binomio plácido” (hermana-leche,  en su caso)

    Y, de este modo, muchos advirtieron sus propios “binomios plácidos”, aunque muy pocos, sólo algunos, los plasmaron .

      La mayoría adopta al “Arte Lácteo” como único, y esto no sólo ha incrementado desmesuradamente los dineros de su fundador,  sino que, además, ha aumentado de un modo colosal el consumo de leche y la creación en torno a la temática de la vaca,  algo antagónico a dicho fundador del movimiento, pero sumamente favorable a las empresas que ahora se lo disputan.  

     De todos modos, las “posibilidades de las consumaciones precoces evitables” (moralmente) han generado ya una corriente de estudio que se pelea con la Psicología, y profundiza y defiende al Arte. 

     Nos es inevitable cerrar citando al creador del “Arte Lácteo” en  dos de sus poemas. En primer lugar, y de su libro: “Mujer...Muge...Mu?” aquella estrofa de uno de sus primeros escritos (cuando aún era un infante) titulado: “Mezquindades del grosor” en el que dice:

     “Grumo, te advierto tasa,

       que no me pasas,

       serás de grasa y nunca en mi casa

       sabrán del puro y más grande amor?

       Grumo, altivo vivo y fluyo hermanando 

       sangre y misterio del succionando

       y  así prescindo de tu grosor...” 
     Maravilla sonora, hermética pero advertible, revolucionó, en su momento, entre otras cosas, el concepto de Chupete y sus articulaciones semánticas, influyendo en las letras a su aprovechamiento metafórico. 

    Y así llegamos al final, y queremos que sean suyas las últimas palabras y las tomamos del libro “Aislado del suero”  que comprometen la sensibilidad más profunda y exquisita en el poema: “No estoy para ricota” (que, como saben los íntimos, fue el motivo para el nombre de un conocido grupo musical, aunque la versión que ellos dieran a público sea otra)

     Nos despedimos con sus palabras. El poema termina así:

     He dejado de creer en lo que cuaja

     no me queses, no me nates, no seas baja

     no me fluyas en el líquido que sobra

     no me hormes solo trigo sin la paja

     No me quieras mucha crema, más maleable

     que al batido sea tu sólida mascota

     No me cortes con tus bríos agitantes, 

     calentantes, que hoy no estoy para ricota.

